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Esta novela se publi-
có en 2006 y ha tenido 
un espectacular éxito; 
sólo en Francia, se han 
vendido más de 200.000 
ejemplares. En 2008, una 
adaptación cinematográ-
fi ca dirigida por Lauren 
Cantet y en la que el autor, 
François Bégaudeau es el 
guionista y también actor 
principal, ha obtenido la 
Palma de Oro en el festi-
val de Cannes 2008. La 
película, como la novela 
está a medio camino entre 
la fi cción y el documental. 
La película se estrena en 

España el 16 de enero.
A los numerosos ensayos que intentan explicar qué está 

pasando hoy en la enseñanza, hay que sumar también algunos 
libros que en clave de fi cción abordan las mismas cuestiones. 
Es el caso de Mal de escuela, del francés Daniel Pennac (www.
feuso.es), libro dedicado a cómo se puede recuperar a los ma-
los estudiantes y en el que se mezclaba el ensayo con la au-
tobiografía. La clase es una novela que tiene también un valor 
documental. Su autor es un profesor, periodista y escritor (es la 
tercera novela que publica) que intenta describir el microcos-
mos escolar centrándose en la vida de un profesor de francés 
de un instituto de un barrio confl ictivo de París, plagado de 
alumnos inmigrantes.

La novela se desarrolla en un curso escolar. François es un 
experimentado profesor que lucha todos los días por enseñar 
a sus alumnos a manejar correctamente la lengua francesa. 
No lo tiene fácil. La mayoría de sus alumnos son extranjeros y 
aunque lleven ya años en Francia el francés suele ser su segun-
da lengua. Además, los alumnos manifi estan por lo general un 
nulo interés por aprender y muchos de ellos se dedican, como 
juego, táctica o estrategia de rebeldía, a entorpecer el desarro-
llo normal de la clase. François debe dedicar muchas de sus 
energías a mantener el orden, a hacer partes por indisciplina, 
y a acompañar a los alumnos más díscolos a visitar al director. 
También se describe el ambiente de la sala de profesores -los 
comentarios, las inquietudes, los problemas- y las decisiones 
que se toman en las reuniones de profesores y en el Consejo 
Escolar. Y las visitas de los padres, desbordados, incapaces de 
hacer nada, superados por las circunstancias, portadores casi 
siempre de tristes noticias familiares.

François Bégaudeau se limita, sobre todo, a narrar, a dejar 
constancia de lo que está pasando, sin apenas refl exiones. Su 
interés es anotar la vida misma. Y en sus intenciones estéticas 
tienen un papel muy especial los diálogos: vivos, instantáneos, 
reales... Estos diálogos muestran sobre todo las carencias idio-
máticas de los alumnos, que no son capaces de saber en mu-
chos casos de qué se está hablando si se les saca de su argot, 
y las continuas y agotadoras correcciones del profesor para que 
se expresen bien.

No se muestra en ningún momento una imagen idílica ni 
de los alumnos ni de los profesores, y esto, aunque suponga 
no aportar soluciones idealistas, es un acierto, pues a menudo, 
cuando se habla de la escuela, lo que se cuenta es cómo debe-
rían ser las cosas y no cómo son en realidad. •

“Laxismo = permisividad
¿Es necesario reinstaurar la autoridad que tuvieron nuestros 
abuelos en el colegio? Creo que tenemos que dejar el pasado 
detrás de nosotros y que las cosas que funcionaron en otros 
tiempos quizá serían menos efi caces ahora y en el futuro. 
Creo que le corresponde al adulto afi rmarse e imponer sus 
normas según sus valores, pero no en nombre de una moda 
que vuelve con fuerza y que quizá consistiría en ser más se-
vero con los alumnos. Aunque la falta de asiduidad, de respe-
to y muchos otros factores que son a menudo la causa de este 
cuestionamiento esté tan presente en los establecimientos, 

¿sería una buena solución reinstaurar esa autoridad que toda-
vía está entre las costumbres de los ancianos? Yo no lo creo. 
Los jóvenes de hoy día no aceptarían semejante autoridad. 
Ni siquiera se la podrían imaginar. Esta nueva generación en 
su mayoría no es partidaria de las sanciones, de una presión 
constante e intempestiva, ya tiene bastante con lo que tie-
ne. Además, en algunos países, especialmente los del tercer 
mundo, aplican esta forma de enseñanza en sus escuelas, y 
creo que os puedo decir que a los alumnos les hubiera gus-
tado estar en nuestro lugar. Así que si se trata de reinstaurar 
algo por nostalgia del pasado, ¡no!”. (pp. 123-124)
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